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es.timación que siempre le tuvieron. Cuan­
do pasaba por los corredores y salones 
de la Escnela de Bellas Artes, triste, si­
lencioso y abatido. por dolencias y des­
engaños. su ¿_ilueta, alta y encorvada, pa­
recía una sombra del pasado. Esa sombra 
desvaneció!i._e al fin, dejando un vacío muy 
difícil de ser llenado dignamente por otro. 

La hiperbólica alabanza propia del gon­
gorismo, que tan en boga .estuvo en el 
segundo tercio del siglo XVIII, hizo que 
al pintor Juan Rodríguez Juárez se le 
apellidara el Apeles mexicano, sin em­
bargo de no hallarse exentos de i,1eo­
rrecciones de dibujo sus cuadros, de es­
tar su estilo inficionado ele barroquismo, 
y de no ofrecer. por lo tanto, puntos ele 
comparación con la sobriedad, pureza y 
corrección que es fama brillaron en el 
pintor de . .\lejandro. Mas si algún pintor 
de los nuestros. pudiera merecer el dic­
tado que se le adjudicó á Rodríguez Juá­
rez, éste sería. seguramente, Santiago 
Rebull: dado que su juicio, reflexión y 
justa medida; su procedim_iento selectivo 
ele las formas, su sentimiento profundo 
de lo bello. su acendrado buen gusto, su 
ansia, en fin. de lo perfecto, fueron cua-. 
lidades comparables con las de aquel in­
signe maestro ele la Grecia antigua. 

,rarzo de 1902. 

D. JULIO ITUAR'fE 
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Julio Ituarte. 

¡-
D. JULIO ITUARTE ., 

Del valer del compositor, pueden dar 
cumplida idea, las obras que lega :, b 
posteridad; pero, ¿ qué juicio podríamos 
formarnos del instrumentic;ta, por sobre­
saliente que fuese, si no dan testimonio 
de sus méritos aquellos de sus contempo­
ráneos que le oyeron, le admiraron Y. le 
concedieron su aplauio? 

Hablen de Julio Ituarte como compo­
sitor, sus producciones musicales. la ma­
yor parte dadas á la estampa; nosotros 
diremos la impre~ión que el pianista no~ 
produjo las veces que le oímos arrancar­
le mágicos sonidos al teclado. 

Hará aproximadamente una Yeintena 
de años. no'· había · salón privado ni esce­
nario público. para ló.c; que no fuera gran­
demente solicitado el ent011c'es popular 
maestro: como que todo el 'múndo ansia-
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ha y se complacía en oírle. \' su nombre 
llevado por donde quiera en' voces de la 
fama, era garantía segura de éxito rui­
doso en los conciertos. En la maestría de 
la ejecución, -y en la soltura. y gracia. y 
gusto para interpretar en el piano á los 
más famosos compositores contempora­
neos. no se había conocido hasta enton­
ces quien le superase en :.\léxico. Llegó, 
pues, á la meta á que puede aspirar un 
gran ejecutante. 

La admiración que despertaba en el 
piano, y el encanto que causaba al inter­
pretar á los compositores más en boga 
ele su tiempo, ó bien sus mismas produc­
ciones musicales, constitll\·en imborrahle 
recuerdo para cuantos le c;ímos en la ple­
nitud de sus facultades. Su singular maes­
tría, sus triunfos, sus honores, todo pa,«'i 
con los años, y hoy el señor Ituarte. si to­
davía alienta, enferrrio. agobiado y retraí ­
do. es una gloria que sólo vive ya en ci 
mundo de los recuerdos. 

X ació en la ciudad de :\léxico. el 1 :í de 
:.\Ja rn de r845. Desde mu\' niño, come!· 
7¡'1 ios estudios musicales. ). baj l1 la din•r­
ciún sucesiYa de Don Tosé :\J. Ovierlo y 
Don \gustín Baldcras: hizo rápidos ade­
lantos. que determinaron pasara á recibir 
las enseñanzas de Don Tomá:; L1::ón afa­
mado pianista, y el mejor maestro <le su 
tiempo. ;\ los quince añús tomah;;. va 
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parte. con brillo y lucimiento, en los con­
ciertos públicos, como en el celebrado a 
beneficio del autor de "Catalina (\!;' Gui­
sa,'' en el Teatro :'.'Jacional, el ati,, de 
1859, concierto en el que tocó el piano al 
lado de los más distinguidos pr◊ÍC~0ré::­
de la época. 

Transcurridos algunos años. el joven 
discípulo había ya recibido cuantc, cono­
cimientos érale dado transmitir á su más 
reciente maestro. El profesor J .i:'.Óll pudo 
enseñarle. ya como pre-cept_or. _1·3 como 
modelo, pues que aparte ele comunicarle 
los conocimientos teóricos, presenüil.,ase 
le él mismo como ejemplo, al tocar en las 
audiciones públicas. Pero la r·anera de 
Don Tomás León, si ir,eprochab!e desélc 
e.l punto de vista de la precisi,>n. la a.-:-i­
hdacl y la pureza. era un tanto rí~icla -.· 
seca. y no se avenía del to<lo con la índo­
le amable y semi-soñado,ra c:d joven 
Ituarte .. ni. el imitarlo colmªba tampo-:o 
sus asp1rac1ones de llegar á ser .11na inch­
vidualiclad en el arte, y 1~0 una mera re­
petición ele su maestro ; motiYP'- por los 
cuales, esforzábase m\estro joven, hnscan­
clo por sí mismo nuevos rumbo<;, pétra ob­
tener del piano un lenguaje 111;'.t\ bJando, 
dulce y expresivo. 

Cna circuns):ancia. vino á avivar. más 
aún esa_s aspiraciones suyas. y fué. ~a ;le 
haber 01clo J tuarte al pianista español La-
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fuente, quien poseía. recursos para aquél 
totalmente desconocidos. Ac:li:cóse el jo­
ven, con veh~mente anhelo, á · interrogar­
le al pianista europeo, acerca de los s~­
cretos con que lograba _cautivar á su au­
ditorio; pero Lafuente, avaro en dema­
sía, de su saber, negóse á extremarse con 
I tu arte, evadiendo cortésmente · sus inves­
tigaéloras preguntas. Quiso empero, la 
fortuna, que no muchos ·años de~pués, en 
el de 1866, llegase á Méxi_co, á dar audi: 
ciones, otro notable "virtuoso" español: 
Gonzalo Núñez, quien, á la inversa del 
primero, de buena volÍ1ntad le descubrió 
generosamente t9dos sus recursos y ar­
tificios técnicos, abriéndole con ellos, co­
mo el mismoJtqarte alguna vez lo ha ex­
presado, el camino del arte. 

Dióse el novel pianista, con extraordi-· 
nario afán y constancia, á _ejercitarse en 
el instrumento en .que,.había cifr:ado sus 
más lisonjeras aspir¡i.ciones, poniéndo cui-

. dadosamente en práctica, ora. los conse­
jos que los maestros habíanle transmiti­
do, ora aquellas observaciones que él mis­
mo había ?acaclo de su propia experien­
cia. Durante ocho ó diez años consecu­
tivos. , no se <lió punto de reposo, estu­
diando en el piano hasta -diez horas por 
<lía v alternando más .tarde el abrumador 
eje~_éicio en el tecla,q_o, y los pedales, Y:;\ 
con los estudios teóricos de harmonía )o'. 
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composición, que . enwrendió presto, F 
con instructivas lectúrás literarias. Del 
entendido maestro Dori.\\11elesio Morales, 
recibió los conocimientos de harmonía ·y 
contrapunto. 

Con su natural ventajosamente dotado, 
y su excepcional apégp al estudio, era 
imposible dejar de . alqu:izar grandes re­
sultados, y con efecto, "t"ealizólos Ituartc 
sorprendentes, en términos de verse en 
buena edad un perfecto y acabado pia­
nista. 

Aquella cualidad, difícil por extremo, y 
delicadísima, á la que todos los buenos 
pianistas aspiran. de 'perderle al piano sus 
sonidos secos, haciéndole "cantar," por 
decirlo así. mediante ·cierta particular ma­
nera de herir el teclado . . cualidad que muy 
contados llegan á tener.- por más que so­
bresalgan en ,.otras · habilidades, logróla 
Ituarte á maravilla. pues obtenía del pia­
no ciert~s notas ~flautadas de lo más rra­
to para el oído. 

Distinguía.se ig-ualmente su estilo, co­
mo ejecutaiité: · por -ta claridad y la pre­
cisión, la soTtura y¡ la fir,meza:~En el do­
minio ele los -ped;~!es. era señor absoluto, 
realizando con su hábil manejo muy no­
tables efectos de • expresión y de - claro, 
obscuro. Pasaba por,,una serie de infini­
tas graduaciones, desdc,,el "pianíssimo" 
más ténue. h:l.sta la· fuerza más estupen-



da. Sus .. crescendos" eran magistraies é 
imponentes: no se ~bía á dónde iba á 
acabar aquella fuerza de sonido: siempre 
en aumento con extraordinaria sonori­
dad, que finalizaba en una harmoniosa 
tempestad de vigorosísimas notas. ¡ Qué 
tersura en todo! ¡ Qué de sonidos filados 
y pastosos! ¡ Qué diafanidad en los ar­
pegios, qué potencia en los trémolos, sos­
tenidos con incansables manos de acero! 
.:( o sola11'lente despertaba la admiración y 
regalaba el oído con tales recursos. sino 
que impresionaba vivamente la sensib.ili­
dacl, con el expresivo sentimiento que po­
nía en determinados pasajes. Pianistas 
hay, que son unos consumados ejecutan­
tes, unos prodigiosos gimnastas en el te­
clad•J, pero que, con todo eso, nada le di­
cen al corazón ni á la fantasía. Soi1 má­
quinas prodigiosas aplicadas al piano. 
J tuarte admiraba tanto,. como emociona­
ba con su estilo expresivo y esencialmen­
te pintoresco. 

Constituían por entonces el repertnrin 
de los pianistas que llegaban á cierta al­
tura, principalmente, las obras de Thal­
berg, de Prudent, de Gottschalk, de Doh · 
ler. ltuarte interpretaba tales piezas con 
intención, y acentuando los contrastes. 
Era su intirpretación, briosa, intenciona­
da y de gran relieve. 

Las delicadezas de que. estaba salpiéa-
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do su estilo, hacíanle singularmente á pro-· 
pósito para tocar en los salones, a.un más 
todavía que en los teatros, donde lo vas­
to del local y 19 numeroso del concurso, 
dan ocasión de que se pierdan las finuras 
de detalle. Su exterior, pulcro, exento de 
aquellos accesorios extravagantes á i.JUe 
algunos artistas propenden. su trato lla­
no y afable, prestábanse, igualmente. pa­
ra que fuese muy bien recibido en las ca­
sas aristocráticas. 

En su modo ele estar en el piano, y to­
carlo, reflejáoase ese su carácter serio y 
reposado. ajeno á rodo alarde y petulan­
cia. Como era lector expertísimo, á pn 
mera vista tocaba con la debida correc­
ción, las piezas desconocidas que se le 
ponían delante, por difíciles que fueran; 
" tanto esta circunstancia, como la ele ser 
tm acompañante excelente. hacían que 
mucho le solicitaran los cantantes. y que 
su presencia siempre fuera de gran esti­
ma en los salones. 

11ien pronto pasó á la categoría de 
maestro, y el año de 1868, ingresaba co­
mo profesor en el recién fundado Con5er­
vatorio de ".\f úsica Y Declamación, de la 
capital de la República; institución ésta. 
que surgió, debido á las siguientes cir­
cunstancias: 

Las muchas difiéultades que se hahían 
• · presentado para. que la r'ipera ''Tl<legon-



da," <le! compositor mexicano Don }le_l:­
sio ;dorales, fuese puesta en escena, d1h­
cultades con particularidad ~r~venientes 
de negarse lo~ cantantes y mus1c~s el: la 
Compañía de ópera del empresario B1ac­
chi, que por entonces actuaba en_ el Tea­
tro X acional, á estudiar una partitura pa­
ra ellos enteramente desconocida, y que 
no era probable se Yiesen en el caso de 
tenerla que desempeñar e1~ ningún ~tro 
teatro; hicieron que los miembros <le la 
"Socit;<lad Filannúnica , ~Iexicana," por 
iniciati,~a del distino-uido médico Don Jo-- (") . , r 
sé Ignacio DuráH, se_ tietermu:ia'.an a ,lll!• 
dar en 1Iéxico, un Conservatorio de mu• 
sica, en el que gratuitamente pudieran re• 
eibir enseñanza.- io.:;trumentistas y canta_n­
tes mexicanos q1ie estuviesen aptos ~: rhs~ 
puestos, siempre· que fue.:;c necec;a'.10. 1 

interpretar las obras de los compos1tor('s 
nacionales. 

Tan excelente idea ele establecer un 
Conservatorio, lle,·óse felizmente ·1 la 
práctica, con dest~sada r.:soluci<'in , cfi• 
cacia. ·v al promediar el ano de r866. oue­
dó organi~a,do y abierto al público el Con• 
servatorió; en la casa ocupada por la \ca­
de,nia partitular de· música del P. Caba• 
llero. en la 6quirta 'de las calles _del Far­
tor y la Canoa: hasta que el Gobierno ce­
clióle á la nueva' i•1~tiHtcióH, á instancia~ 
ele Don Luis ~1uií'n~ Ledo, el edificio ck 

la L'Xt111gmda l,:uiversi<lacl, en el 1¡uc ~I 
pre~ente se encuentra aún instalada aque­
lla. 

l'ronto mgresu, pues, nuestro ¡~ia1_üsta, 
á colaborar en el nuevo establec1m1ento 
de enseñanza, confiánclosele, según se de­
ja comprender, \lila de las cl~se~ ele pia­
no, que estuvo a su cargo, sm mterrup­
ción de 1868 á 1885; año éste, en que se­
paróse de la enseñanza P\tblica, p~ra de­
dicarse bien á dar lecc10nes pnvadas, 
bien á ~us trabajos de compositor. 

Entre los discípulos que por ~us ade­
lantos honran más al maestro, se cuen­
tan Felipe Yillanue\ra y Ricardo Castro; 
y un crecido número de jóvene_s alumnas 
suyas, se ganan al presente la vida, dando 
á su vez lecciones, y á una de las cuales, 
en cierta ocasión oímosle laúdes efusivos 
del señor Ituarte, por haberle enseñado 
desinteresadamente el piano, y con ello, 
:í lihrarse de la miseria. 

Inspirándose en las obras de Thalberg-. 
(~ottschalk , demás autores, que de pre­
ferencia haÍ>ía ejecutado, y siguiéndolos 
en su factma, más ú menos de cerca. y 
deseoso. además. de disponer de un re 
pertorio todavía más adecuado para lucir 
sus facultades v hacer hrillar su estilo 
propio como éiecutante, espe~ialmente 
dec;criptivo. fué Ttuarte compomendo. en 
dh·ersas épocas, piezas para piano, ora 



mera, fanta"ía~. como .. La 'f emp<'stacl,'' 
"La .\urora." "El \rfr,ta muere" ,· "La, 
<~olondrina--." ora transcripcione, cÍe ópe 
ras y ele zarzuelas. como ··_\ida," ":\lari-
11a,'' "La Tempestad." etc. Aparte del ca­
rúcter descriptivo, en el que clescnclla no­
tablemente ltuarte. distínguense todas es­
tas producciones, por un marcado sello 
de buen gusto, de distincion y de elegan­
cia: elegancia \' distinción que resaltan 
111ús todavía t'll sus · primorosos ".\ire~ 
'\ acionales. ·• 

Tocios aquellos cantarcillos que oímo~ 
t'll la infancia, en hoca de nuestras ama~ 
y nodrizas. que tantos recuerdos nos des­
piertan de la niñez risut'ña, que eran pa­
trimonio exclusivo <le la gente del pue­
blo; de las mozas alegres que iban á can 
tarlos á las ferias. ele lo!I trajinantes que 
los tarareaban al hacer alto en posada, y 
mt'!"ones. y de los músicos de jarana. <¡Ut' 
los pespunteaban en la-. guitarras en fan­
dango~ y holgorios: tales como el Palo­
mo, las :\íañanitas, el <~uajito, etc., etc .. 
ennoblcciúlos l tuarte con su talento <k 
compositor y s11 saber de armonista: pú­
_,1llos ele g-uante blanco. como entonces 
,e dijo. y los hizo entrar en los salones. 

Los motivos demasiadamente cortos que 
Cl/lJStitu,·en los aires de :.\Iéxicn. \'t'nh­
tleros f;ag-mentos sin cohesión los unos 
rt>specto ele IM otros. entrelazólos háhil-

mente el autor, y tomaron cucrpn , uni•lad 
t· importancia, engarzandolos. por clc~irlo 

• a-..í. en bellas armonías ~ acompañamien­
tos brillantes. Tomaron nuevo -,ér los ai­
res populares en la pieza de Ituarte. ~ 
ésta se generalizó y adquirió nueva po­
pularidad entre la!:> personas de gu~to. 
qu.ienes compla.clanse en o!nla y t, lC ria. y 
ha-..t,, f11 ; 'lStrumr r ,·«la pan 111 . , !a, 
militares y orquesta. 

\lgo se refleja en esús aire-... de la pe 
rra de las agostadas y poh·orientas alti­
planicies. y de las feraces costas: de la, 
ingentes y nevadas cima,· de los cliáfa!10s 
\' arrebolados horizontes. \' del ambiente 
paradisiaco: de los cactu; erectos y de 
los aromáticos "yoloxóchilcs ;'' !•: !fl, 
multicolores ,. atornasolados colibnes: 
<lel indio de mirada triste \' enervado ca­
rácter; del criollo turbule11to, imprevisor 
,, frívolo: de la tierra, en fin, de los 
apuestos charros y de las mujeres de al­
ma dulcísima ,. tiernos \ delicados senti­
mientos: de ese "México· que se destiñe y 
horra en parte. y fcrmt•11tará acasn en 
breve con la acre levadura de lo,, a1h·e­
ncdizos de cercana ticna. En c.-:o, aire, 
palpita ailgo .del modo s.e ~cr de c,;tc 
pak -.ing-ularmente piutorc,co y <k fu­
turo ¡ay! tan incierto y azaroso. ¡ Con el 
mágico hechizo le] arte. a..-ertó nue,tro 
rnmpo,itor á in morta.Jiza rlo~' 
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Como sucede siempre que una th;Vetlad 
logra fortuna, Yinieron las iu-:itacione~. 
Castro y Ríos Toledano, hicieron también 
sus res12ectivos arreglos de aires naciona­
les: el primero para piano, y para banda 
militar el ~eg11ndo; pero excusado es de­
cir, que tanto el uno como el otro queda­
ron mny por abajo de Jtnarte en inventi­
va, en saber, en gusto y en gracia. Hoy 
día, sns "Aires ~acionales," aunque no 
estén ya tan en boga, agradan tanto co­
mo al tiempo mismo de su aparición. 

Curioso por demás es, y digno de no­
tarse, que algunos ele estos cantares los 
hallamos en obras de los grandes compo­
sitores enropeos, como la patente más in­
equívoca de su belleza como temas para 
música instrumental de cierta elevación. 
Así, por ejemplo, entre otros, el aire del 
"tzotzopitsahua" aparece claramente en 
un pasaje de la séptima Si_nfonía de Beet­
hoven, y el tercer tiempo ( el "furiant") del 
Sexteto para cuerda en La mayor, op. 48 
de Dvorak, es, ni más ni menos, uno de 
los temas que más se ha oído entre los 
cantares_ de nuestro pueblo. 

Reducido es el repertorio de Ituarte, 
como compositor, pues á las piezas men­
cionadas, hay que agregar unas cua:ita, 
más de baile, firmadas con el pseudónimo 
de "Etonart" (traducción francesa del 
apellido Jtuarte), y dos zarzuelas, "Sustos 
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y Gustos,'' en dos actos, y "Gato por Lie­
bre," en tres. La primera, representada 
en 1887, con éxito extraordinario; pues 
que alcanzó veinte representaciones con­
secutivas, con teatro Heno ( cosa rara en 
ta.! época); y la ségunda, aún no puesta 
en escena, ó por dejadez del autor, ó so­
caliñería de las empresas. 

Si se ~ceptúa el "Keofar" de Villanue­
va, que hecho pnnto omiso de su libreto 
(de lo más insulso que se ha escrito), es 
una verdadera ópera, por la buena calidad 
y originalidad de la música, y á pesar de 
sus recitado.:5 de zarzuela, "Sustos y Gus­
tos" constituye, sin duda. la mejor zar­
zuela que en Méxko se ha escrito, así 
por la música como por lo regocijado del 
argumento, obra de Don Ernesto Gonzá­
lez. 

En él se desarrolla una serie de cua­
dros de costumbres de la burguesía de 
~féxico. Trátase de un oficinista que, pre­
tendiendo celebrar el día de su santo, le 
sobrevienen en tal aniversario, una serie 
de inesperados contratiempos (sustos), 
que se le truecan al fin en venturas (gus­
tos). Hay en la pieza. porción de quid pro 
quos y de chispeantes escenas de lo más 
reales y bien observadas. Es Úna obra vi­
vida, por decirlo así, y en la que, al lado 
cómico de una de nuestras clases socia-
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le~, está bien encontrauo y pintado ade­
más, con ingenio, pulcritud y gracia. 

¿ En dónde pára la música de "Sustos 
y Gustos?'' Entre papeles viejos roídos 
de palomilla y otras alimañas. Ahí donde 
paran la "Catalina de Guisa," de Pania­
gua; la "Ildegonda" de Morales; el '·Gu~­
timozin" de Ortega, y el "Keofar" de V1-
llanueva; que no ha habido hast.. hoy en 
México un sujeto suficientemente en~en­
dido, celoso y de influencia, que h~1b1ese 
hecho ya recoger todas esa$ partituras, 
mandándolas depositar allí donde deben 
ser conservadas y salvadas de. la destru~­
cin: en la biblioteca del Conserva tono 
Nacional de Música.· Esto quizás se. hará 
cuando haya pasado la edad de hierro en 
que vivimos. 

Ko es la menor cualidad del autor de 
"Los Ai;es Nacionales" y de "Susto!i Y 
Gustos " el haber sabido medir el alcance 
de sus' facultades, ciñéndose á los ·géne­
ros que, si bien modestos,. se aven_í~~, más 
con aquéllas. La desmedida amb1c_1on Y 
osadía cuando no se tienen las aptitudes 
para ~cometer empresas superiores, ha­
cen que se corra la suerte mism~, de aquel 
IcarCY de la fábula, que pretend10 remon­
tarse á lo~ espacios, y vino á d~; presto 
en el. bajo suelo, del que no_ ,deb10 ha?er­
s.e apairtaido nun.ca. No 1S1e dio, pues,. a. es­
cribir Ituarte sinfonías ni óperas, m atre-

vióse con las grandes combinaciones or­
questales; géneros que para ser aceptos 
de11_1~da~ facultad creadora, lozana inspi­
r aic1on, ar.duo 1tra.b,ajo y sóiliid.o sa.Jbie.r de 
armonista. Su labor fué mucho más mo­
desta, pero de resultados seguros, y sin 
que por modesta hayan de rebajarse ni 
un punto sus méritos. Y sin internarnos 
en clesquisiciones sobre categorías ó pri­
macías de los géneros en arte, hemos de 
e~presar á este propósito, que así como 
d1JO alguno, que cuatro versos desaliña­
dos de B.ecqruie,r 1Legian mej0tr .a!l .a,lma qu1e 
cin~uenta en decasílabos de Don Juan Ni­
cas10 Gallego; tratándose de composicio­
nes musicales de nuestro país, le hablan 
más al sentimiento y al gusto, á pesar de 
su moderada llaneza, el típico y bien ca­
!lactterizado Danzón de los Apuros, de 
·· Las Luces de los Angeles," ó los muy 
agraciados "Aires Nacionales," que todas 
las áridas é insustanciales lucubraciones 
de "El Rey Poeta," verbigracia, no obs­
tante lo presuntuoso de su género. 

Como triunfo musical de Ituarte ha de 
considerarse el siguiente hecho: T~atába­
:Se de representar en México por la nota­
ble trágica señora Pezzana el drama "Ai-
d " J 
a, y como se negara el empre!\ario, "e 

ñor :.fontiel, á facilitar la música de di­
cha ópera; el maestro Ituarte, que se sa­
bía de memoria la · partitura, logró instru• 



mentar perfectamente aquellos trozos que 
eran menester para el drama, tales como 
los de la escena del templo y la entrada 
triunfal de Radamés; merced á lo cual, 
alcanzó fortuna el drama, Y algo s~ r~pu­
so la Compañía dramáti~a _de las perdida~ 
que había sufrido en Mex1co. . . _ 

La índole bondadosa de nuest~o p1a,m:.­
ta, su afabilidad en el trat~,. a1ena ~ _ la 
altivez y presunción ; su es~mtu concilia­
dor, que Je hacia lleYaria b1ein oon t~~ 
los filarmónicos, no menos que sus mert­
tos de artista, daban motivo para que en 
los festivales líricos fuese constantemente 
solicitado su concurso. El tomab~ parte 
en todos, de bonísima gana, constituyen­
do su presencia, según se da P?r enten­
dido uno de los principales ahc1entes en 
tale; fiestas. La frecue~cia con _que Ituar-
te figurara en los conciertos, h1~0 ll_amar~ 

· · " d 1 o" n le no sin visos de sahra, me to is 
dígase, gastado, al cronista de !eatr?s Ta­
laverilla; sin que, por lo demas, diese el_ 
artista importancia alguna al tan vulga1 
mote, en comprobación de su natural bon­
dadoso. 

Figuró como maestro de_ coros en. ~a 
Compañía de ópera de la mmorta! ~1-..~ 
Angela Peralta, qu~ en 1877 _estreno _1';1-
da" en :\Ié,xico, c1rcunstanc1a q~e . diole 
ocasión ( como conocedor del publico Y 
del teatro), para aconsejarle al Director 

, 

de orquesta de aquella Compañía, Héc­
tor Contrucci, qu~ al dirigir la obra, co­
mo por gala lo bacía, sin tener la partitu­
ra á la vista, á fin de que llamase la aten­
ción de los espectadores sobre ello y cau­
sara mayor efecto, en vez de hacerlo sin 
la partitura delante, la llevase y tuviese 
abierta. cuidando de cerrar el libro o.,ten­
siblemente en el instante de empuñar la 
batuta. El consejo fué de resultado mara­
villoso para Contrucci, y suponemos que 
el hecho daríale motivo para haberse 
acordado siempre de I tuarte. . 

De su buen juicio dió una prueba ma­
nifiesta el maestro, en ocasión reciente. 
Cuando el célebre pianísta Paderewski vi­
no á esta capital, en 1900, á dar dos au­
diciones, y á las que, por cierto, concurrió 
harto escaso público, como se advirtiera 
que el gran pianista introducía tal ó cual 
variante en algunos pasajes de los auto­
res clásicos al interpretarlos. cosa que pu­
so en gran efervescencia á los ortodoxísi­
rnos profesores de piano de la capital; tal 
hecho dióles motivo para que, asaz mohí­
nos, le lanzaran algunos de ellos acerbas 
censuras por la prensa, haciendo hincapié 
persistente en lo de las variantes, y casi 
punto omiso de su avasalladora inspira­
ción como ejecutante. En tal ocasión y 

con tal propósito. escribimos en una rró­
nica fo sig-uientf: 



"A los genios no se Les mide oon e1l car­
tabón de las medianías. Sujetarse estric­
tamente á lo escrito en el papel, ser escla­
vo de los signos impresos, allá reza con · 
el común de los pianistas; pero el artista 
genial ha de tener sus fueros. El gran ,c­
tor Vico, nunca interpretó de idéntica ma­
nera las escenas culminantes de "El Al­
calde de Zalamea" y otras obras; y juz­
gándole con el criterio estrecho con q~e 
aquí se ha juzgado por algunos al 21a­
nista polaco, el inspirado actor merece­
dor sería, no de admiración, sino -de cen-
. " sura. • 
"Los críticos que motejan de viciosa la 

ejecución de Paderewski, y ante cuyos oí­
dos hubo de aparecer, "llena ae sonori­
dades dudosas, anárquica$ )1 cacofónicas, 
como escribió· uno de ellos, nos recuer­
dan al apocado dómine Hermosilla, dic­
taiminando sob.ne Lop,e de V ~ga y Shakes­
peare. Al uno y á los otros, pueden apli­
cárseles aquellas significativas palabras : 
"La luz en lais tiniebfas r,e1splaJ11deic;e, mas 
las tinieblas no la comprendieron." 

Quisimos con este motivo conocer el 
juicio del señor Ituarte sobre el asunto, 
y nos llegamos á él, preguntándole su 
opinión sobre el maestro polaco, y hubo 
de expresarse en estos términos· 

"No obstante la prevención que tema 
yo en contra de Paderewski, por habét-
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melo representado alguno como el jeft 
d~ la escuela pedantesca, al oírle en el 
p~ano! confieso que me subyugó. No ~ 
ni qmero saber si varía ciertos pasajes de 
los grandes autores; ¿ hace sentir ó no? 
Pues _si hace sentir intensamente, y tal es 
el ObJeto del arte, Paderewski es para mí 
un insigne artista." 

No poseyendo Ituarte bienes de fortu­
na, dedícase todavía, á despecho de la 
edad y de las dolencias (sufre una afec­
ción del pecho, contraída en los fuertes 
ejercicios musicales de la juventud y agra­
vada con los años), á la enseñanza· v es-

, ' J 
ta nuevamente, desde 1897, como profe-
sor en el Conservatorio de Música. Aun­
que no ha contraído. matrimonio es el 
sostén de su hogar, formado ~on sus 
amantes hermanas. Su pasión por la mú­
sica no le abandona, y gusta del trato fre­
rnente de sus viejos amigos, los com­
positores románticos. Deléitase con pre­
dilección (tocándola para él sólo), con la 
original Sonata de Kreutzer. "La oiría 
yo todo el tiempo que me resta de vida," 
nos dijo una vez, con expresivo acento ... 
Y aguarda, en tanto, con ánimo tranqui­
lo. la visita inevitable de la Parca .... 

Julio de 1904. 


